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BASTA, señores académicos, pronunciar este nombre, 
que tanta celebridad .llegó á a1canzar.desde hace algunos 
años entre nosotros para que adivineis i i  cuestion en que 
vamos con este humilde trabajo nuestro á ocuparos. Blasco 
de Garay ha estado por algun tiempo en España y füera de 
ella en posesion de la gloriade haber sido el primero que 
aplicó el vapor como fuerza motriz á la iiavegacion. i Esta 
gloria era merecida? débese realmente á nuestro ilustre 
compatricio ? 6 en otros términos ; puede con fundamento 
nuestro suelo, en @andes hechos y patricios ilustres tan fe- 
cundo, añadir á la rica herencia de  sus glorias la de haber, 
antes que ninguna de las demás naciones modernas, aplicado 
al atovimiento de los buques , siquiera fuese en liumildisi- 
mos ensayos, el prodigioso invento al cual tanto debe nue6- 
tro siglo? Ved ahí la cuestion que despues de haber sido 
considerada como resuelta de ;na manera que al parecer 
t $10 dejaba lugar á la duda e11 favor de nuestro compatriota, 
venimos no ya tan solo á poner en tela de juicio, sino liksta 
á darle una soluciorr contraria á la que habia sido tenido 
hasta aquí como verdadera. 
Por el setitimiento de dolor que nos causó esta vez el ha. 
llazgo de la verdad comprendemos el que experimentareis 
> 
vosotros, que tanto amais el explendor de nuestra patria, y 
cuantos lean despues este nuestro escrito, al ser estaverdad 
conocida : y hasta tememos ,-tan grande es el orgullo que 
,las glorias nacionales inspiran y el amor casi idolátrico qire . . 
se las tier~e ,-que muchos , léjos de agradecernos, (u& de- ' 
rnos tí coriocer docrimentos que ,  á si; parecer, mas soii 
para que coiitiniieri ignorados entre los legajos .del archivo 
~ l o i ~ d e  s  custodian, puesto que vienen á privarnos de uiia 
gloi-ia que iiadie se atrevia á disputarnos, que para ser ss- ' 
cados á la luz l)ública, 110s acusarán por ello de falta dc 
j~atriotismo. Pero auii presciridiendo de que el que oculta la 
yerdnd ctianda !la' Conoce, y de ,que e! que deJa subsistir el 
erfor sabiei$das se hace11 reos de mentira; aun haciendo 
caso omiso (le que sostener que es conveniente dejar subsistir 
10s errores histói.icos, cn cuanto halagan el orgiillo iiacional, 
hastz .en 'el caso de teiier á niano los medios para desvanc- 
&los equivaltiria a seiltár 1- absurda teoría de que en 
% 
la historia únicam&it,e se !debe coiisigriar lo que fomenta la 
vanid'a~i ,de 11% pueblos ó lo que :les favorece , 110 lo que da 
c i  conocer los hechos ó las personas tales cuales fuerori ; y 
aun. tomarido por Gil  e11 cuerita que esrebajar la misrnh glo; 
ria sripotier que se la debe dejar rodeada de su$ iesplaiido- 
res, hasta criai~do se ha- l lepdo i averiguar queestos no son 
inas q'ue Tiiegos fátuos pió%+rnos 6 desvariecerse al rrias leve 
S ¿ ~ I O ,  ¿ podrlam& evitar, senores ,, 'nD publicairdo nosotros 
,los dociimeritos por los cualos se viene en conocimiento de . , 
\u que fi~i! la invencion de G a ~ a y  , que mas tarde 6 mas,  ' 
temprano fuesen conocidos y dados á la imprenta (1) 1 Sien- 
do tantos los que de dentro y fuera de España acuden al ar- 
chivo de Simancas , donde dichos documentos se guardan , 
en busca de datos referentes á la historia de las dominacio- 
nes austriaca y borbbnica, jno habia alguno de topar con ellos 
y darlos á luz, acompaiiándoles acaso de comentarios poco 
6 riada favor,ables al mismo Blasco de Garay ^ b al gobierno 
de s u  tiempo, y Iiastaaeusándonus á los que hemos tenido 
la dicha d e  visitar aquel fiimoso archivo, 0 de escasa dili- 
gericia en la averiguacion de los hechos, ii de mala fé, por- 
que conociéndolos no los revelábamos? 
Una ohservacion nos permitirémos hacer, sacada del he- 
c l ~ o  nristno ,que es objeto de e'sta memoria, no para voso- 
tros,  niis ilustrados maestros y compañeros ,de Academia, 
sino para acahat de desvanecer. los escrúpulos de los qne, 
si se diera ri luz esta memoria, se obstinasen en creer, S pe- 
sar de lo que llevamos expuesto, que debe saorificarse to&, 
hasta la  verctad histórica, en aras de la vanidad nacional. O 
Bi?sco de Garay , suponiendo que fuf realmente autor del 
(1) Pocotiempo despueS @"e nuSotros ~ i s i t i bn ' n~ t i e l  archivo D. Modesto Ea- 
fuente, que nos distinguiCcon su nmistad , y recogia sobre Blaseo de Gariiy 
los $&tos qiie iio debia dar i la impre?ta hasta el 1855, en que publicb el tomo 
YV de st! Historia de Espalia, en el erial dedieir algunas pjlgi!les (100-109) la 
historia de su invento. Ternbien corno nosotros luchi  centre le penR de alzar el 
velo t i  una ilosioii iisongera, y la  preeision severa y dolarosd de decirla verdad ... » 
y aunque est,~vo tentado de callar ,  se tiim al liri cargo, conlo nosotros, de que . 
f .  
este pais de glorias no neccbita paya contarlas e n  abutidancia do unamas que equi- 
rocadmdiite se le hay% atrihaido, re&luiéndose por lo tanto B publicar que « creia 
que Blasco de Garag no innentú el vaz>or.n 
En el número 4 de LLI América public6 otro amigo nuestro, D. Antonio f e r r e r  
del Rio, un articulo cobie éi mismo asunto, en el cual, tomo eii las breves pigi- 
n;rs ,lile dedieO B él Lafuentc,'se haiian narradas o6 extracto 1;i mayor pitrte de tii. 
noticias que con mas edension dibamas A eai,ocer años ante; A 1% Academia. Por 
fin ; en 15 de Marzo de 1858 daba á luz en el Museo universal D. José Ferrer de 
Couto . á quien ttzvimos el gusto de conocer eii Simaneas, el informe que escribiit 
IN:,><:o dc Garay :1 Cúilas V , en 10 de Setiembre de. 1540, que eii extracto damos 
ii eiriocor mas adc'laiite nosotros. 
6 I~LASUO ~ J E  GBRAY. 
i r i v e t i t o  que se le atribuye, no hizomas que conocer la fuer- 
za del vapor, pero siti que Iiegara a descubrir el. medio de 
aplicarla a l i n o v i m i e n t o  ; ú conociendo los medios de utili- 
zar aquella fuerza logró aplicarla r e a l n i e n t e  y con feliz éxito 
la navegacion. En el primer caso r i o  tenemos derecho á 
reclamar-en favor suyo la prioridad del hallazgo, p t i e s t o  que 
hay en la antigüedad quienes con fundados titulos pasan por ' 
conocedores de aquel fenbmeno, y que entre sus mismos con- 
teml>oráneos y sucesores existe11 no pocos de los cuales nos 
c o i i s t a  que lo conocieron y hasta hicieron con él mas b me- 
nos ingeniosos ensayos, sin que por ello s& haya creido que 
merecian mas que lo que podrianios llamar una mencion 
honorífica en la historia del inventodel  vapor como fuerza 
aplicada al movimiento (1) ; y en el segundo, si bien debe- 
(1) Adem6s de las ~iombrec generalmente citados por 10s historiadores de este 
invento, B saber, de Salomori de Caus, ingeniero frances, quien en una obra dada 
i i- estampa en 2625 habla ya del empleo del wpor como fi ter~n motriz; del ita- . 
liano Jnan Brauea, que en uii libro cuyo impreso en Roma en 1629, menciona un 
aparato en qno el vapor, salieiido con impetu de un tubo. hcria las palas de uno 
rucda que hacia mover 103 Iliazos de un molino da pblvora; de \Voreester, Pepio, 
Saqary , Newcamen y Watt  , pei.tenecientes B tiempos mas modernos, y que to- 
, 
dos hicieron ensayos mas ó mcnos afortunados para la aplieaeion del vapor como 
f ~ l e r z ~ m o t r i í ,  conocemos ci de im escritor italiailo, Manzalli, quieli en iin poema 
titulado. hodiacus vite humana, no tan salo fitnda en el vapor S! sistema del 
iniindo , diciendo que los nstraa, los cometas y todas lag mundos marchanpor el 
vilpor, sino que rcheie ademss'u haber visto, estando en Roinri, durante 61 poiiti- 
ficado de Leorr X (1513-1321), la obraeutraña de un alfarero. y que era, dice, una 
figirra de un jóven cuya boeaenlialaba u n  violento sopló. Hahiase introducido en 
cri pCelio agita que se tfansforrnaha en vapor por la necio" del fiego puesto dcba- 
jo y que salia con fnria. De esta suerte el ngiia convei'tidra en vapor adquiere una 
fu~erza irresistil>le, otc. (') 
Vidiego, dum Romm , dceimo regiiante Leone, 
Cssem , apusa Figillo fnctum , jiivenisque iiouram, 
Ematitem mgiisto validurn ventum oris hiatu. 
Quippe  cavo infiisam retinebat pectore Igrnpham , 
(' ) Ciiada por Pliilarelc Chsisler , L'lfldes silr lea pi'Ei,tievs 18raps r l z ~  ClirislMtrisme et I ~ L V  1s snc- 
yen nge, p. 353. 
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riamos rodear á Blasco de Giaray de una aureola, tanto mas 
brillante cuanto sean mas admirables .y fecundas las aplica- 
ciones que haga de dicho invento la mecánica , tendríamos 
a1 propio tiempo que' rebajar la gloria nacional d proporcion 
que aumentáranios la de nuestro compatricio : que no &,her- 
mosas coronas , sino- á graves y fundadas . acriminaciones 
seria acreedora España, si habiendo tenido la suerte de ver 
realizado, siquiera fuese de un modo imperfecto, uno'de los 
mayores adelantos de la  humana industria, no supo ni p o r  
medio de sugobierno, ni por la proteccion de sus inclividuos 
. probijarlo , desenvolverlo y perfeccionarlo. 
Un consuelnsiri embargo nos queda, y es que el hecho 
. , 
que va d ocuparnos, aun reducido á los limites de la exac- 
titud histbrica, honra al que lo llev6 á cabo y á los que en 
, s i l  realizaciori se interesaron ; y es que RIasco de Garay, 
aunque se  le despo,je de una gloria á que no aspiraba, ni 
podia aspirar, aparece bastante grande, sino para que se-le 
erijan monumentos' (i), para que se le tonien en cuenta sus 
nobles y desinteresados esfuerzos en dotará su patria de un 
S 
invento, que por ventura, hubiera podid,o serie Út i l ,  y para 
Qua subjecto igni~esolu ta  esibat ab ore ? 
In faciern venti validi IongPque furebat. - 
Frgo etiam ventus resoluta emittitur unda. 
Dum vapor exhalan8 fugit impeilentc calore, etc. 
Por lo que respeta á la aplicacion del vapor á la  navegacion , eitanse como prin- r 
pales ensayos desde quc Jonatan Hull concibió si, posibilidad hasta que Fulton 
.construyó, en 180%, elprimer vspor de fuerza de 20 caballas en los Fstatlos-Uni- , 
dos, ( Inglatewa no los~construyó hasta 2811,) +os heelios en el Senrr en París, , 
por el acaae!mieo Porier en 2775y los de Jouffroy y Desblaiieg'en Francia, del du- 
que de Bridgewter , del conde Stanhope , lord Ounúes , Bell . Muller y .  Amiiigton 
en Inglaterra, y de Levington en los Estados-Unidos. 
(1) Cciando se escribió esta memoria existía el proyecto de dedicar hBlaseo- 
de Garayh coluna do la plaza delduqiie de hledinaceli. Acaso se debi'ó i uriii indi- 
cacion que desde V;rlladolid hicimos áuliapersona inflityente de esta ciudad el que 
se cambiara de propósito. 
. 
8 L A S C O  DE GARAY. 
yiie Se le recompense en gratitud la constancia casi heroica 
con que llevó adelante so propbsito. Cuando solo conoci~mos 
:i Elisco de Garay por lo que de su- invento se decia, le 
arl~nirabamos ; despues que hemos visto su carácter como 
reflejtido en SIIS escritos y en sus actos, le contemplamos 
con ciertn respeto mezclado de cariño. Esperamos que sera 
este el se!rtimiento que cause en vosotros, señores acadé- 
riicos, IB lectura de este escrito para el cual confiamos que 
no ha ile faltarnos vuestra indulgencia. 
t ,  
I 
Blasco de Garay debió ser tino de esos hombres de inge- 
nio práctico , , A  quienes el deseo de distinguirse sobre los 
demás y de mejorar de posicion, unido al de servir á su 
' monarca col1 el celo casi religioso que caracterizaba á nues: 
, . 
tros antepasados, y que en Garay era además patrimonio 
de familia, niueve á buscar en su~imaginaciorr y en los ex- 
perimentos, mas que en los principios fijos de la ciencia, 
¡ las niejoras materiales que' han creido de realizacion no im- 
I posibl& Peio nuestro compatriota poseia ademis algunos 
1 
eono~im.ientos teóricos., ya que babia estudiado, como dice 
él mismo, lap filosofa y otras ciencias. Sin embargo, ora 
h e s e  efecto del lamentable atraso en que á la sazon se ha- 
. , liaba9 estas ; ora que tuviese mas fé e11 la experiencia que 
en sus principios, es lo cierto que i ella sola, coino lue- 
i go veremos , coiifiaba el éxito de su empresa : y ved ahi 
porque teniendo que apelar siempre del experimento fallido 
hoy al de  mañana, que á su vez dejaba burlddas sus espe- 
ranzas, v i 0  perciitlo el fruto de muchos aiios cle trabajos 
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«no  haya necesidad de navio de borde bajo ni de remoja-  
«mis. 
ltem. Daré arte miiy natural y fácil con que ptiedan sa- 
«car cualquiera rtavio de bajo del agua ; aunque esté mas 
«de siete brazas en hondo, y aunque sea una carraca, y 
«aurrque no hubiese mas qiie dos hornbres para sacarla. 
¿(Item. Dar6 arte con que cualquier hombre pueda estar 
«debajo del agua el tiempo que quisiere tan descansada.. 
mente iomo eiicima. 
«Item. Daré instrumento EAcil con que puedan tener una 
«candela ardiendo debajo del agua couio aczi encima. 
Item. Fin poca hondura daré instrumeilte con que pueda 
((verse clesdc encima del agua lo que hubiere a l l a  en el 
[(suelo, aunque el agua esté muy tú1,bia. 
«Item. Daré un instrumento que, liabieudo lcña , puedan 
«con él de cualquier agua salobre hacer agua dulce en tan- 
a t a  cantidad que corra el agua en hilo. 
«Item. Daré un aviso con que puedan haber agua sin 
«agua de miichas maneras, llevando el dicho instrumento 
« y  Iiabiendo lefia, aunque rio en tanta abundancia como 
«habiendo agua salobre 6 cualquiera otra mala agua. 
«Item. Dar6 un molino en un iiavio de mucho eMecto , 
«que le pueda traer irn hombre asentado, Ó arte con que 
((puedan moler, sin rnas ruedas de las piedras que haceii 
«la harina, y en eso del moler haré otros muchos ingenios 
«no vistos (1). 11 
Este escrito del hidalgo pobre y como pobre iiigenioso ; 
del que deseaba servir á su rey; como el hermaiio que rnu- 
riÓ por él en el ejPrcito de Italia ; del que,  al confesar que 
puede caber defecto en s u  proyecto, niega con noble orgu- 
ti) Este doeoinento no tiene feeiin y se lialla cntre otroi  porteriecioi~tes 21 ano 
lii39.--.4reh. de Siinancns; Mar J. tierra, lag. 14. 
:~r.-\sco DI.: CARAY. 1.I 
110 que pueda hallarse e n  su voluntüd de servir al Empera- 
dor, que se encontraba por aquel tiempo en Toledo con mo. 
tivo de las Córtes generales que en esta ciudad tenia (l), 
este escrito, repetimos, no meteció por de prouto mas que 
este simple decreto rubricado, y no por Cárlos V : Al con- 
sejo de guerra. » 
Debió el consejo creer realizable el proyecto'de Garayde 
hacer mover una nave sin renios y casi sin velas, puesto 
qne en 29 de Marzo del mismo año de 1539, se expidib uri:~ 
cédula, en la que, haciéndose cargo el Emperador de lo 
ofrecido por Garay de haccr un il~genio de movimiento, que  
con cuatro hombres que traiga unclc: lo qzce u n a  galera y ha- 
ga el mismo efecto que agora hace un,a que trcce 150 remcros, 
etc. Ie daba su real palabra de que,  conio él cumpliese lo 
prometido y La experiencia demostrase ser cosa provech'osa, 
así se le haria la merced que fiiesc j~ista y proporcionada á 
lo que liiciere. Y como para manifestar que tl las promesas 
iba unido el deseo de cumplirlas, se expidieron con la d s -  
ma fecha cédulas á D. Fra~~cisco Verdugo, proveedor de las 
a'rmadas, á Diego.Cazalla, pagador de. las mistnas en Má- 
laga, y al capitag general de artillería, mahdándoles que 
prol~orcionasen á Garay oficiales de herrería y carpintería : 
hierro y madera, y hasta lugar en las mismas atarazanas 6 
en otra par te ,  para que pudiese poner en obra el proyec- 
tado ingenio, si hiel1 con órden expresa de dar aviso de lo 
que fuese aquel ejecutando ((2). 
Extremado orgullo nacional y apego sobrado á la opinion 
que falsamente lo halaga deberia tener quien ; en vista del 
escrito de Garay y de la cédula del Emperador, en las pa- 
(3)  Estiirieton ~biertas desde 1.0 de noviembre di1538 hasta 1 .o de febrera del 
sipierite año. 
1%) Registro del Consejo ruim. 17. 
i labras que á prop0cito hemos subrayado, creyera aun que I;r 
aplicacion del vapor como fuerza para mover los buques fuese 
, iiivencion (le nuestro ingeniero. El niisrno Blasco de Gara~., 
i pesar de sus conocimieiito's cientificos, se habria bnrlado 
quizás del qiie le . liubiera . dicho que el agua convertida en 
vapor podía mover, no ya esos palacios flotantes que pue- 
blan las rios,caudxlosos de la América y que surcan en to- 
das direcciones el Océano, pero ni ailri naves de cien tone- 
les ; así qlic podríamos dar por concitiido nuestro trabajo , 
si solo i~iesc iiilestro olljeto desvanecer las durlas que pit- 
ilieseri existii acerca del origen de aquel descubrimiento. 
Pero al einpieiiderlo nos liemos propuesto trazar la historia ' 
completa tiel iiíveiito de nuestro conqiatricio , y hacer ver, 
como se dijo antes, que ano privado de la gloria de que 11a 
estido en posesioii liasta ahora,  queda bastainte grande pa- 
ra merecer la gratitud de los qiie aman el lustre de sil pa- 
tr ia;  y por lo tanto / e  seguircmo~ en la trabgjosa carrera 
de siis experimentos, corr lo cual, á la par qiie adquirire- 
rnos iiiia idea mas clara de su artificio 6 ingenio , podremos 
apreciai mas cutnplidame~ite la constancia invenciblecon 
que luchó con toda clase de obst&culos, con los sufrimieii- 
tos morales y hasta, sentimos tener que publicarlo, con los 
padecimientos fisicos de la miseria y del líambre. 
Por lo que liasta aquí llevamos expuesto se ve que 
Blasco de Garajr piido, segun eran los comienzos propi- 
cios, tener fnndadas esperanzas de ver realizado su inven- 
to; y efectivamciite dhjanse ver su satisfaccioi~ y la asidui- 
dad con qile trabctjaria en sii obra en la primera carta suya 
dirigida, desde. Milaga , al inuy magnifico señor , el se- 
ñor Juan Veliaquez de Molina, con fectia 6 de Julio. En 
ella le dice : «que el ingeni; de los navios estaria á punto 
«en todo el mes-de Julio; que necesitaba un kaleon de dos 
 cubiertas qlie llegase 6 pasase de 'LO0 toneles, porque pa- 
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i:a ello liabia coiistrnido el artificio, que creia seria de mas 
efecto de lo que se pensaba ; qiie se tomase alquilado, sa- 
« tishciéndose el daíío que recibiere de horadarle por  don- 
« de fuese necesario para colocar el ingenio, y qne este da- 
« íío seria mayor, y hasta excesivo para sola la experiencia 
6ri galera, por tenerse que quitar de bordo los bancos y 
« palazon y jarcia. » Pero ya en la misma carta le vemos 
atormentadb por la miseria rnas espantosa, pidiendo que se 
' %e enviase con que comer el poco tiempo que restaba para 
tan grande. hazaña,  porque estaba en tierra agena, sin u n  
real y sin tener quien le preslara 1 ~ 7 %  ducado ; vacilando en 
sil noble orgiillo de hidalgo sobre cual d e  las lirendas de su 
traje veniferia prin~ero ; pues como éP mismo dice con sen- 
tida franqueza,, no habia dormido ayzsella noche, pensando 
. , 
si venderia para comer la capa 6 la espada, porque izo te- 
nia, ya r n a ~  que vender; y hacielido ibservar con la libe,r- 
tad respetuosa con que hablaban .A sus gobernantes iiuestros 
mayores, que no pareefa justo que habidndose visto. sus 
prin-cipios y trabajos , que eran tales que los oficiales.aque- '. 
110s estaban espa,ntados y pensaban que era mas que hom- 
bre,  no  se le diore el mante%iiniento necesario que Elevaban 
holgando mkehos que ?%o servian á S .  M. Añadia por fin en 
la misma carta,  ((que de los 40 ducados que allá se le die- 
ron ,  y cabalgadura y otros nonadas dejó mas de 20 antes 
de salir ; que desde la Semana Salita, que los recibiera, 
ltabia gastado en Málaga el iiesto , siendo el pueblo mas ca- 
ro de Castilla , y suplicaba por Último la brevedad por cor- 
rer gran peligro en la tardanza (1). » 
Grande seria en efecto e l  estado de penuria A que Garay 
, 
se hallaria reducido, ya que. en la misma fecha escribia a 
, . 
D. Francisco de Erazo otra carta, repitiendo en breves pa- 
, 
(1) Estado, log 45 1539 
labras lo dicho en la anterior, añadiendo , que duba en 
clquel dia su espada. ci vender; que en Málrcga ualia u n a  
libra de p a n  cinco muruvedis y catorce u n a  azzimbre de ui- 
no,  y suplicándole que cargase la mano B Juan Velaaquez , 
para que se le socorriera pronto con algo , porque el p(, 'nsu- 
miento de comer era el mas triste pensamiento que hubzu 
probado jamás (1). A consecuencia de estas dos cartas se 
expidieron en 10 de Agosto dos cédiilas , una al pagador 
Baeza mandándole dar 40 ducados para su entretenimiento, 
y otra á los proveedores para que le proporcionasen el ga- 
leon pedido, pagando á su dueño el flete y los daños que 
en el  buque se  causasen ('2). 
B pesar de que, como dice en su carta Garay, debia que- 
dar terminado el ingenio por todo el mes de Julio, ora fue- 
se que no se cumpliera inmediatamente lo ordenado en la 
seguirda cédula; ora que tuviese que hacerse muclia obra 
en el galeon para colocar en él el artificio, es lo cierto que 
rio se practicó el primer ensayo hasta el 4 de Octubre, se- 
gun se desprende de otro escrito del mismo Garay, que es- 
tractareinos en breve. Este experimento debió dejar sin em- 
bargo poco satisfechos tanto B su autor corno li los qiie lo 
presenciaron, puesto que al "dar cuenta Verdugo y Cazalla 
de lo verificado hasta entonces, en carta de 27 de Julio de 
15/10, manifestaban que, «como Is invencion era nueva, ha- 
« bia sido necesario enmeiidar algunas cosas, así para que 
«el movimiento fuese inas fácrl, como para que ocupase 
«menos lugar en la nao,  porque el ingenio que primero 
« hizo ocupaba mucho (3). 
Ilízose pues otro experimento y fué , segun dicen en la 
misma carta, <<que se pusieron dos ruedas en  una naveta 
ill Estado, lea. & S .  15%. . , 
2 Res. del consejo, lib. 16. , 
(El) Estado, les. 47 , iá40. 
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«de 200 tmzeles, á cada coslado la suya, y cada rueda mo- 
((viun lros hombres, los czlules se remudaban p a r a  pocler 
«sufrir e¡ trabajo, y de esta manera a n d w o  esta nao en 
. ((una hora media legua. El dicho ingenio, añaden Cazalla y 
«Verdugo, hace poco embarazo en la nao , 11ero porque las 
«naos quehan  de servir en las armadas kian de ser grandes, 
«no podemos de esta cosa saber mas de lo qiie vi5remos por 
«experiencia. Va e l  dicho Blasco Garay á dar cuenta á V; M. 
«del efecto que podrá ~cicer este ingenio acrecentando las 
«ruedas y multiplicapdo las puas de ellas, y otras cosas que 
«é l  tiene pensadas, y como quiera que lo que hasta aquí 
«se ha hecho.ha sido costoso, porque los oficiales no esta- 
«han diestros, ~ a r ~ c e t i o s  que lo que adelante se hiciere será 
de poca costa. Las i~aves en que se pusiere este ingenio ,' 
«aunque sean grandes, harán ciaboga mas presto que una 
«palera, que es cosa de mucha importancia. n 
Conocidos ya los resultados de estos dos primeros expe- 
rimentos y el juicio qne de ellos hicieron los encargados de 
. . 
presenciarlos, oigamos lo que decia de .su invento el autor 
mismo, y qué resultados y ventajas de 61 se prometia. Ga- 
ray pasb efectivamente á la cbrte , á pesar de hallarse por 
aq&l tiempo el Emperador e11 Flandes, á donde le llamara 
el levantamiento de Gante, y en un informe fechado en &la- 
drid á 10 de Setismbre del mismo año ; demasiado largo 
para insertarlo integro, refiere-tarnbien lo ejecutadohasta 
entonces y' lo que podria hacerse todavía para mejorar '@l 
. - 
artificio. He aquí uii extracto, y por cierto n o  diminuto, de 
este interesante documento. 
Empieza diciendo en él ((que hizo la primera experiencia 
en 4 de Octubre de 1539, en una nao de 250 toneles, vieja 
y muy pesada, y anduvo la dicha nao, con 1 8  hombres qcie 
traian el ingenio, casi una legua por.hora; y porque se 
quebrantaron algunas cosas y otras embarazaban mucho, 
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se  resolvi6 enmenclarlas , y acordaron los proveeclores que 
se pusiesen solas dos ruedas, una por cada banda del na- 
vio, porque con dos se juzgaria lo qrie andaria llevando seis, 
como e n  la primera experiencia en qtie llevaba ei navío 
seis, tres por banda. Que suprimi~las unas vigas largas con 
que se movia , lo recogió todo en tin peqtieño espacio, si- 
gitiendo otra especie de movimiento, y lo puso en otra nno 
de 100 toneles cargada de trigo , y i cada rueda tres hom- 
bres,  que por todos eran seis, y ih este modo andtivo u n a  
media legiia por llora, medida por las arnpolletas que lle- 
varon los proveeclores , y volvieroii por el mismo camino 
para observar si hibian favorecitio algo Iascorrientes, y vol- 
vi6 exactamente err el rnismo tiempo. Qtie tlespues la pnsea- 
ron por la marina de tina ~ ~ t u ~ t e  i otra, é Iiizo muchas veces 
ciaboga mas presto que una galera; Este experimento se hi- 
zo eii 2 de Julio d e  f540. 
iiñade que fueron dentro los.  proveedores y inas de ,100 
hombres, capitanes (le naos, pilotos, n~arineros y otras pcr- 
sonas hibiles, par8 que diesen su voto, y entre ellos Ora- 
cian de Aguirre y Noblezia, experimentado en cosas de rnar, 
y qtie le acompañarori muchos bateles con gente & la re- 
dorrtla, y de concordia de todos se clió por Lci- cosa mas ,útil 
del mundo. Aplaude las mejoras lrecltas en este ensayo; 
porque el ingenio se podrií cubrir corr pocas tablas, ser de 
menos costo y menos violerito, i:ie mayor duracioti, poderse 
quitar y poner ligeramente para ir do bolina ó<parx cuailiio 
el tiempo fuera fuerte. Dice tambien qiie enviaba tina trnzn 
(que no se  ha encontrado), de esta kltiina experiencia eir 
tina media nao,  con solas las rueclas de.la proa para que 
mejor se entendiese. 
Litego entra i discurrir sobre las mejoras de qrie era sus- 
ceptible el ingenio, y lo que podrian andar los riavios mas 
grtiesos qiie el íiltimo , presliponiendo que para andar los 
\ 
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navíos podrian bastar 6 hombres, como sev i6  en este hit¡; 
mo experimento, 4 como ofrecib en Toledo, y si no hrihiese 
mas que 2 creia que lo menearian en una calma ; pero que 
para andar cosa de cuantidad en una navegacion era menes; 
tcr mas gente,  y tanta más cuanto mas hiibiere de andar. 
En su consecuencia pasa á fUrmar el cálculo de.los hom- 
bres que creia necesario emplear para mover y hacer andar 
barcos de diferentes portes, ritzo11;~e mas de legua por 
hora, estableciendo la siguiente tabla de prop,orciones. 
Una nao de 100 toiieles. . . . 12 honibres, 
Otra de lJO » . . . $ 6  » 
Otra de 200 i, . . . 20 )) 
Otra » de '250 )» . . . 24 » 
Otra de 300 » . . . 28 » 
Otra » de 350 . . . :32 » 
Otra )) de 400 » . . . 36 » 
Y observa que no s e  emplearia mas gente que la iiecesa- 
ria para los bateles de los mismos iiavios; , . 
Liiego para que los buques naveguen á razon de m a s  de 
legua y media por hora , presenta la tabla siguiente . 
Una nao de 100 toneles. . . . I S  hombres. 
Otra N de 150 » . . . 24 1) 
Otra r, de 200 - . . . 30 » 
Otra 11 de 250 » . . . 36 » 
Otra 1) de 300 » . . . 42 » 
Otra 1) de 330 » . . . 48 » 
Otra 1) de 400 » . 54 » 
Llama aquí la atencion sobre el aumento de gente en los 
navíos que hu'biesen de andar á mas de legua ; pero dice 




biese tantos marineros y grumetes como erari necesarios pa- 
ra solo navegar, además de los otros qile aylidarian en 
tiempo de necesidad conlo á la bomba, por no ser iiecesa- 
ria geiite diestra como e» el remo,  i'ed'lciéndose por fin á 
no andar tanto si acaso se disminuyese la gente. 
~Tarnbien advirtió que esto se verificaria igualmente en el 
caso de tener la corriente contrai,ia, mas ó menos segun 
fuese la corriente, aunque observaba que los navíos con 
ruedas resistian mejor a la coyrieñte'que al viento contra- 
rio , al revés d e  las galeras ; porqiie la galera calaba mas 
que sobresalia clel agua , y á mas teniá mayor volúmen en- 
cima del agua que debajo.. 
Refiriéndose á las galeras, navios largos y mas dispil.es- 
tos z i  hender el agua que las naos , dice se podria hacer en 
ellas lo siguiente : 
U n a  galera de las de 24 bancos por banda habia me~nestei 
144 hombres do reino y con las ruedas solo la cuarta parte, 
es decir 36, de modo que resultaba-1.1' l i  disminucion de 
las 31, p r t " s  de la gente. -2.0 Qiie andaiia mas que niit- 
guna otra.-3.0 Qne podria llevar medios ca601ies por .las 
bandas y inuchos mas soldados y m a s  libres para pelear, 
porque no Ilevaria bancos, ni jarcia, hallándose desemba- 
razada la cubierta. -4.0 Que se yodria despedir la chusma, 
hechoel viaje-, ahorránbose la invernada ; porque el hom- 
bre mas grosero ~ a b r i a  dar vueltas á una cigiiefiuela á la 9 
.redonda ,y se ahorrarian los esclavos y los condenados a 
galeras clamando siempre justicia. - 5.0 Que los soidados 
.' ayudarian & mover el ingenio en los casos necesarios de 
tiempo, caza íi otros. 
Y concluye el informe po;~derando las ventajas de sil in- 
genio, y pidiendo al final que se le asignen las mercedes 
que se le debian hacer, si saliabien con su pensamiento (%).a 
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Por poco coiiocimietito que se tenga d e  las grandes fuer- 
zas que han tenido que emplearse en las máquinas de vapor 
para vencer;la resistencia que 'opone el agua á las superfi- 
cies mas ó menos extensas de stis riiedas, segun es mayor 
ó menor la profundidad eii que obra~ i ,  y en proporcion del 
peso que arrastran y de la velocidad con que lo verifican, 
fácil es adivinar cuan exageradas eran las esperanzaside 
Garag , cuinto se equivocaba en sus cálcuios, y cbmo á me- 
dida que quisiese aplicar su artificio á buques de mucho 
porte, tanto de guerra como mercantes, la experiencia, eii 
la que confiaba- demasiado, iria 'ilesvaneciendo una en 110s 
tlé otra sus harto halagiieñas iliisioncs. Pero, por clasgracia 
suya, n i  61 ni los. qiie sus experimentos presenciaban veiati 
todos los inconvenientes que su ingenio- oirecia; g hasta el 
mismo Emperador no encontró al parecer nias reparo, como 
Iiombre de guerra que e r a ,  sino el qire manifiesta en una 
especie de decreto siilfecha ni firrna, que se encuentra uni- 
do al informe de Garay, y en el cual dice; « que si bien el 
c.( ingenio le parecia provechoso para iiavios de alto bordo, 
«ignora si lo seria en galera , porqzce observa , si diese u n  
<r(lolp~ de ca6on al ifzgelzio, la galera y gelztc-que en ella 
«fuese quedaria perdicla; á lo que debe satisfa,cer dicho Ga- 
K ray;  y pues allá aparece, añade , que la ezperiencia debe 
([hacerse de ,nuezro epz otro 1zffi21to de 300 6 400 toneles y 5% 
«gqlera, hágase, y despues, visto el efecto que hace, se mi- 
« rará en  lo de las nzercedes que p ide ,  y tern8 respecto 8 lo- 
« c / ~ ~ e  e n  ello hiciese.)) 
El Emperador pues,  segun se desprende de sus palabras,- 
abrigabaalgiina esperanza de que elaingenio'de Garay po- 
dia ser de algun provecho para la marina, y en su conse- 
cuencia se expidieron por su gobierno varias céilulas , q u e  
manifiestan bien á las claras con cuánto interés comenzaba- 
S mirarse el naciciite invento. 
Despues de mandarse en un decreto que se hiciese la 
experiencia en un navío de 300 á 350 toneles, se expidió 
en 1' de nouicnibre una cédula para que se dies,en á Garay 
100 diicadós ( I ) ,  á la que siguió otra dé  16 del mismo mes, B 
an que se decia al Corregidor de Málaga, que persona al- 
guna sin licencia del rey pucliese construir el ingenio ni par- 
te de é l ,  ni sacar rnodeio ni t r u a  del rnislno , so peria rle 
perdimielito de la obra y de sesenta mil maravedís por cada 
vez qiie lo coritrario se hiciere, siendo irna tercera parte para 
e1 r i ' s c~ ,  otra para el juez .y otra para eldenunciante. 
Gotr fecha de 25 de Marzo de 15/11, se expidió otra cédu- 
la á los ~iroveetlores , Verdugo y Cazalla, rnaiidando hacer 
la experiencia en un navío de :+O0 á 350 toneles, para lo cual 
volria á Málaga Garay , Y se les prevenia fletasen buques , 
y le diesen todos losauxilios riecesarios con el rnenor coste 
posible y con toda brevetlad (2) : y por último, eil 31 del 
mismo mes se cxl~idieroii otras cuatro céditlas , en las tua-. 
le8 sé ~ iandaha  : Primeio:  al Corregidor de Mjlaga qiie die- 
se aposento á Garay conforme la calidad de sil persona , 
para mientras .se ocupase en los trabajos del ingenio. Segun- 
(10 : á los tenientes del Capitan Senerai de la artillería, Ro- 
jas y Garci-Carrerio , que se le proporcionasen 'oficiales de 
'la maestrariza, si no fuesen sumainente' precisos sus traba- 
jos. Tercero : al mayordomo cle la artillería, Diego de Lira, 
que dcpositiise el ingenio construido en el año anterior y los 
demás que liiciese Garay , teniéndolos á buen recaudo ; y 
c ~ ~ a r t o  : que se abonascn ni mismo doscientos ducados, ó 
sea setenta y cinco niil riiaravedisei, de 'que se fe hacia 
merced para ayuda (le costas (3). 
(1) R$g. del Coiiscjo,lib. 16.-1560. 
(3) Ife<'., del Coiis. lib. 17, 15&1. 
63) hlnr y tierra, leg. 21 i2cg. del.Coi>c. lib. 1G. 
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Verificábanse por aquellos dias en Málaga grandes traba- 
' jos para el armamento y provision de la armada que, unida 
, á la quotenia el Emperador en Mallorca, dtbia hacerse á 
la vela para la expeclicion de Argel; por cuyo motivo, vuelta 
, 
la atencion de todos al logro de'.aqurlla empresa, tan digna 
de acabar gloriosamente, como fué desgraciada, y que des- 
bai,ataron, mas que el valor S las arremetidas de los argeli- 
nos, los temporales, debieron quedar desatendido Garay y 
sin cumplimiento los decretos antes citados, ya que él mis- 
. . 
mo se lamonta de ello en dos cartas dirigidas. al Empera- 
dor y al secretario del consejo de la gilerra, D . .  Francisco 
de Ledesma, en 125 de setiembre del mismo año. En ambas 
manifiesta que hace tres m'eses queestá  en Málaga parado 
y sin dinero para principiar, Pues. i«8 proveedores no lo 
tenian ni para los gastos de la armada; pide que. se seria- 
leti fondos "ecpeciales para l a  experiencia, y que fuesen si-' 
quiera doscientos clicados, y si no podia ser ,  ciento 6 cin- 
cuenta, porque la mayor parte de los oficiales de maestranza 
se habian embarcado y los restantes se rnarciiarian si no . . . 
so les daba trabajo; y dice por último,.que si habia de es- 
perar mas ,  E l  tenia pocos bienes y curnplia B S. M. seña- , , 
larle algun partido para que se pudiese sostener. Al  -pié de  
la carta al Emperador se lee elsiguiente decreto :. «De los 
primeros dineroi, no siendo ma; necesarios, so den (1).» 
Garay recibiria en efecto algiinos socorros, ya para su 
mantenimiento, ya para la ohra de su  artificio ; pero ora fue- 
se por la escasez de aquellos, ora porque -se atravesasen 
nuevos entorpecimientos , es lo ciertoque los trabajos se 
procediari con suma lentitud, pucsto que hasta el 7 de Mar- 
zo del siguiente' afio no escribia al Emperador, « que el iii- 
genio quedaba á piinto, y que tan solo faltaba el navío don- . 
( 1 )  Estado, leg. 85. 
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de tenia que asentarse; » haciendo presente en el escrito, , 
I * qiio Cazalla queria que se pusiese en uno de los que lleva- 
ban vizco~ho %ara las Ind ias ,  pero que 61 no era de esta 
opinioii por varios motivos que manifestb ; que el buque de- 
bia ser expresamente para el objeto, á fin de que eon des- 
caiiso se pudiesen hacer una ó todas las experiencias que 
conviniere, examinándose cuanto' andaba cargado y descar- 
gado, contra viento y rilarea, y cómo se armaba y desarma- 
ba, todo lo cual no podia verificarse en un buque que veiiia 
deprisa ; que además s e  seguiria daiio al ingenio de quitarlo 
y ponerlo, y que estando trabajaclo para servir de modelo 
debia corisiderarse en ello. Al ijiiál'de 13. carta p i d e ,  como 
sierupre , « que se le soñale alguna cosa, pues no tei~ia si- 
quiera el partido de un maestro de hacba; que no era ctilpa 
silya la detencion y que no le queclaba de su llacienda qué 
gastar. )) A1 pié de esta carta se halla escrito: (¿Ro hay que 
responder (1).» 
Nuestro laborioso ingeniero rio desistió por esto de su 
~wopósito. Blasco de Garay debia ser de esos hombres de  
voluntad y Iirineza de carácter inalterables, en quienes las 
dificuitades no  hacen rilas quc  acreceirtar 16s deseos de 
realizar sus pensamientos. Tenia por otra parte demasiada 
$15 en los resultados que de su ingenio se prometia, y esta- 
ba además sobrado comprometido eri llevar á cabo la que 
él llamaba grande hnznlia, fiara darse por vencido por los 
desaires y dilaciones ; por lo que tornó á escribir al Ernpe- ,' 
rador , desde. Granada y con fecha de 1 . O  de Mayo, repi- 
tiendo lo ilicho en su carta anterior, y añadiendi, « q u e  el 
barco debia ser iie 300 toiieladas , 6 de alli abajo ; que cu- 
piese libremente. un hombre debajo 'del alctzar y tuviese 
puente como los de Vizcaya ó levante; y pidió por. fin coi) 
BLASCO IIE GAI~UI'. 23 
inctaricia socorros, porque se ballaba. en necesidad extrema 
y sin blanca, que, cuando no fuese por otra cosa, se te 
cl,iese ulgo por amor de Dios. N 
Ved ahí al iloble Iiidalgo de Toledo ; al que hacia mas de ' 
tres años qiie trabajaba sin descanso para dotar á su patria 
ile un invento <:reido p o r .  todos provechoso; al que paya .' 
servir 8 su rey babia p-ado por tantas humillaciones, re- 
ducido á sufrir la última y que mas debiaresistirse á s u  or- 
gullo de español y de hidalgo , ci pedir por amor de .Dios. 
Casi herbica apellidamos mas arriba la eoiistancia de Garay, 
- y por ciérto que al llegar aquí no habrá quien nos acuse de 
que anduvimos exagerados al calificarla. Verrlad es que se  
mandé librar al ilustre ingeniero otroS cirtciienta ducados, 
pero al ver la escasez de este y de los anteriores socorros , 
no parece sino, 6 que el gobierno desconfiaba de la  lealtad 
de Garay , ó que queria condenarle á la reiterada Iiurnilla- 
cion de  pedirselos. 
Blasco de Garay habia ido á Granada con el objeto de ver 
.. al marqués de hlondcíjar, capitaii gencral de aquella costa, e 
y darle cuenta del estado en q u e  se liallaba su ingenio ; y 
que aquel personaje atendió fa"orab1emente á sus instancias, 
lo prueba la carta que dirigió, en 5 de Mayo, al Ernpera, 
dor y á su secretario , apoyando lo expiiesto en las suyas 
por Garay , pidiendo sicorros , 15 indicando por Último la ne-, 
cesidad de que Viesen la experiencia hombres de crédito y 
diestros en las cucas de m a r ,  para que pudiesen informar 
de suutilidad para lo ~ucesivo (1). Esta carta del. marqués 
fué climplidarnente atendida, y al pi8 de la misma se Ice 
lo siguieiite : n Cidula para que provea el tesorero de hasta 
P 
quinieiitos ducados.)) Además se encuentra eii el legajo níi- 
mero 56 uiia minuta aprobando lo ilecho , y añadieiido cin. 
. . 
cienta ducados para Garay , de la cual acusó el marqués el 
, 
recibo en 6 del sig~riente Junio. 
Con estos socorros p ido  verificarse al  cabo el esierirnen- 
to tan deseado por ~ a r d ~ ,  como por las drcuiista~icias ba- 
bia sido contrariado ; y ya porque el tal experimento fiiC el 
rnas importante que se hizo, ya porque dependia de él la 
suerte futura de Garay y de su ingenio, extractaremos los 
varios. informes que acerca de éi se  elevaron por los que 
teniin el encargo de prefieirciarlo , y por el autor xnismo ; 
seguros de quo . n o  se nos acusará de prolijos por querer 
dejar.completamente dilucidado uii asunto, que ofrece ti la - 
par que interés gran novidad, y del crial se ha hablado 
hasta ahora tanto como ha sido poco conocido. 
EL primer informe que se eocueintra por órden de fechas 
es el que dirigió Diego Cazalla al citado marqués de Mon- 
b 
dejar,  en 13 d e - ~ u l i o  , eri el cual le dice : ii que el ingenio 
se  probó , conforme habia' mandaslo., en la nave de luan , 
Diaz de Aguirre ; que asistieron al ensayo Gracian de Aguir- 
r e ,  Verdugo y el mismo Cazalla, y que el primer dia io ha- 
bia visto tarnbien D.- Bernardino de Meridoza ( la sazoil 
capitan general de las galeras ) ; que por su parte le pare- 
cia que la intenciori y voluntad de Garag en servir i S: M. 
eran buenas, y que lo que él porlia alcanzar lo habia heclro, 
saliendo con que La nao podia andar con el ingenio en tiem- 
po de calma y mar si'n viento ; pero que en cuanto á hacer 
los efectos que aquel crcia, parecíale lo que desde el prin- 
' , cipio le parecib ; que el ingenio se habia quitado de la na- 
ve ,  porque no hubo necesidad de que fuese con ella á Cá:~ 
1 di;, y á su parecer no debia gastarse mas de lo gastado; y 
que si S. M. quisiera hacerlo, liahia otras artes que,  aun- 
que no tan nuevas, harian mejores efectos y con nienos 
gasto (1):)) 
(1) Estado, leg. 55. 
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El segundo que inform6 fué Blzlsco Garay en 15 del mis- 
mo mes de Julio. Este dice:. «que estando en Málaga ~ . B e r -  
nardino de Nendoza con todas sus galeras, el viernes por 
la mañana 7 de julio, fueron á la nao á hacer la  experien- 
cia, y anduvieron mas de una hora por la mar de una par- 
te á otra; que por inadvertencia 6 poca dicha suya hnboun 
grande inconveniente, y fué que ciertas ruedas,  con plo- 
mo quc traian por de dentro aseritado, muy arrimadas á 
sus asientos, toparon en tanta manera que no las podian 
mover, aun prescindiendo que las palas eran muy grandes 
y muchas cn número, pórque en cada rueda iban doce , .de 
suerte que- al principio la nao sa'ib muy veloz y despues 
iba muy .despacio, ,porque los hombres no pudieron sufrir $ 
el trabajo : que el martes 1 1  de Julio, partido el do Mendo- 
za, se volvió á hacer la prueba enmendados ya los inconve- 
nientes, reducidas d sois las palas de cadarueda y cortados 
dos pies á dada pala, y anduvo bien, pues la galera Rene- 
gada, de cuatro bancos por banda con mucho trabajo la se- 
guia, llevando la nao 36 hombres, seis en cada rueda, y la 
galera 24. Añade además, que la nao iba tan sucia que le- ' 
nia mas dc una palino de yerba, y llevaba por'su popa dos 
bateles y el  esquife de la @alera, eri que habian venido los 
moros qne trajeron el ingenio ; que se anduvo mas de hora 
y media sin cesar y sin remudarse ningun hombre, ni obli- 
garles &.que trabaja'sen mas de lo que quisieron, y que hi- 
zo dos 6 tres veces ciaboga , todo con poco trabajo de la 
gente,  6 al menos no tanto como el primer dia, viéndose 
muchas cosas que se podian enmendar, verificado lo cual 
creia que andaria una legua en una hora. Decia por último, 
que Gracian de Aguirre pasaria á Granada á informar al 
al Marques y qqe ék'le acompañaria.~ 
E l  tercer informe es el del otro proveedor, Francisco 
Verdugo , el cual escribió al Comendador mayor Francisco 
iir. i 
cle los Cobos , secretario del Emperador, coi1 fecha de 18 
de Juli6, diciéndole in t re  otras cosas, c que se lriabia pro- 
bado el ingenio dos veces, y aunque en la segunda anduvo 
' 
mas que en la primera, por enmienda que se hizo en los 
remos, fué harto ménos que coi? la nave de 100 toiieles ; 
por manera que no habia. bastado la rnultiplicacion de rue- 
das y de puntas para la diferencia del tamaño de las naos, 
siendo esta de 240 tonelcs ; y por fin aiiade que el arte de 
esta invencion habia de nacer de la experieucia , y que Ga- 
ray queria que naciese la experiencia del arte.)) A1 mirgen 
s e  halla escrito : (( siempre se perisó así ; 1) observacion des- 
consolaclora y que revela cuan poco debia contar ya Garay 
8 .  con la proteccion del gobierno para lo sute-sivo (1). 
Tambien el marqués de Mo~idbjar escribib, en19 de Julio, 
,al Emperador y á Vazqriez de Molina, acompañando las car- 
tas de Cazalla y Garay y diciendo , que eqperaba i Gracia», 
de Aguicre, para informar y decir lo conveniente (2). Este 
pasó en efecto á Granada, y á tos seis dias , en 25 de Julio, 
ya el marqués volvia & escribir al Emperador dándole cuen- 
ta del juicio que del artificio del citado Garay h ~ b i a  forma- 
do el mismo Aguirre , y era : « que el ingenio, tal como ert- 
tónces estaba, tenia algunos inconvenie~ites ; tales eran , 
que las ruedas de proa estorbaban mucho. p i ra  surgir e\ . 
navío y zarpar las anclas, que las de la medianía impedian 
algo para amarrar y cazar,  y todas para que pudiese haber 
artilleria entre cubiertas y para qiie la barca pudiese venir 
;i bordo ; que le pareció además qtie e11 una refriega se rom- 
penan muy ficilmente las palas y aun todo el artificio, y 
creia que se  hallarían otros inconvenientes navegaildo. Aña- 
día que la nave anduvo irn cuarto de legua por hora ( iina 
cuarta parte da lo que en su iiiforme habia prometido Ga- 
( 1 )  Estado, leg. 58. 
(2) Ibid 
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ray ), y que el trabajo de la gente le parecia intolerable y 
que no podria durar en él tres horas : que si los indicados. 
inconvenientes se vencian, podria el artificio servir para en- 
trar y salir de un puerto, doblar uiia punta, juntarse las 
iiaves cuando andan en armada y desviadas unas de otras,  
bornearse, tirar el artilleria que llevasen y otras cosas mas; 
pero que le parecia que no serviria para andar en conserva, o 
y que él era de opinion que no debiaii gastarse en esto ma.s 
dineros.» Concluye el Marques su carta manifestando que 
esperaba á Garay á los cuatro dias; y que escribiria lo  que 
hubiese de nuevo. 
Este fue en efecto á  ranad da, y en otra carta que dirigió 
el marqués a1 Emperador, en 7 de Agosto, le decia; <<que 
.la relacion de Garay diferia de las de los demás, con10 se 
veria por una carta de este que no iia parecido. Que se com- . 
promctia á corregir todos los inconvenientes que se habian 
hallaao en su máquina, y qiie linria que la nao anduviese 
mas de lo andado. Ahaclia que no se ofrecia á salir garante, 
pero que tenia á Garay por hombre ingenioso, y que po- 
dria aprovechar en otras cosas relativas &ingenios, por cii- 
yo motivo opinaba que debia dársele algun partido O entre-. 
tenimiento en la artillería, con que se sostuviese; pues coi1 
poca experieucia que' en estas cosas tomase haria mas que 
otro ninguno c1).» E1 Emperador contestó á las dos cartas 
del Marqués en 26 de Agosto, y conformándose c o n  el 
parecer de Graciari de Aguirre , dispuso : ;;que no se pasase 
adelante, porque las dificiiltades eran tan claras y eviden- 
tes ,. que no coilvenia perder tiempo ni gasto en ello ; y que 
en cuanto á ser Garay hombre de iildustria y buen juicio y 
que convertdria darle entretenimiento, lo mandaria ver ,  y 
se proveeria en ello lo que hubiese lugar.)) 
Ora fuese que Garay ignorase los informes poco favara-. 
j t j  lIstaiio, Leg. 58. 
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bles que se habian elevado al ~ m p e r a d o r ,  ora que creyese, 
y esto es para nosotros lo mas probable, que no debia dar- 
se por vencido despues de haber avanzado tanto y cuando 
tanto llevaba hecho e n  su ingenio , volvió á 'escribir, en 7 
de Setiembre, á. Juan Vazquez de Igolina, diciéndole, «que 
la nao habia andado casi á legua por hora ( reCuBrdese que 
Aguirre afirmaba en su informe que solo habia andado en el 
mismo tiempo un cuarto de l egua) ,  y que si bien algunos 
señores habian encoiitrado inconvenientes en ello , no hacia 
caso, porque eran cosas que se  podian enmendar ; que pa- 
ra evitar opiniones, las ciiales así podian errar como acer- 
tar, deberia S. M. comprar. una buena barca nueva de'300 
toneles, puesto que. constaba ya que la nave andaba y que 
cada dia.andaria m a s ,  dado que todas las cosas nuevas dc 
cada vez crecian y aumentaban en perfeccion; y que debien- 
do llegarse S. M. á un puerto, seria bueno que fuesen.tam- 
bien allí La nave y el ingenio, para que hiciese juicio, v'er- 
dadero ; porque' de otra manera habria siempre tantos pa- 
receres como. cabezas ; y puesto quc el Marqués no quéria 
liacer nada sin que viniese de h á ,  se  dicsc Órden para que 
de los dineros que habian sobrado, se hiciese algo, y no 
que estuviera mano sobre mano y gastando ociosamente de 
su  hacienda, lo que no aprovcchaba.ni .al Rey ni á Dios. 
Pide por fin que le escriba la voluntad de S. M. acerca de, 
la última carta ( I ) ,  11 lo cual prueba que iio se le babia co- 
municado aun la besolucion anterior, y justifica esteúltimo 
paso de Garay. 
. 
(1)  Estado, leg. 5% 
Llegamos por fin á la parte para nosotros mas interesan- 
te de nuestro trabajo, ya por tratarse en ella de la Última 
experiencia que de su ingenio hizo Garay, ya principalmen- 
te por haber tenido lugar en .nuestras playas , donde soñó 
por .ventura con esperanzas de gloria, que dos meses des- 
pues no eran ya mas que recuerdos y desengaños. 
Ignoramos si dcspues de escrita Ia.carta anterior llcgaria 
á noticia de Garay lo dispuesto p o r .  el Emperador de. que 
no se pasase adelante en los experimentos de su artificio ; 
pero, se deja conocer que no desistió d e  sus propósitos, ni 
aflojó un punto en sus instancias, por lo que en favor de 
su invento se  hizo todavía; Garay debió de trasladarso á 'la 
córte á últimos del año 1542 ó principios del sigtticnte y en 
ocasion en que con mas calor se trataba en ella del viaje de 
Cirios V á Barcelona, para trasladarse desde allí 6 Italia y 
Alemania, donde le llamaban levantamientos de sus vasa- 
110s protestantes, y amagos de guerra del que en. s i l  daño 
se  habia aliado con el turco, Francisco de Francia su rival; 
y aprovechando esta circunstancia, esforzó sus deseos de 
que S. M. se  hiciese cargo y juzgase por si mismo de su 
ingenio y de lo que de é l s e  podia esperar. La solicitud de 
Garay fué atendida. 
Entremiriutas firmadas en Madrid en 19, y 24 de febrero 
de 1543. ( i ) ,  se encuentra un pirrafo que dice 10,siguiente: 
( 1 )  Estarlo, lcg. núm. 59.-1583. 
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«Garay ha venido aquí y nos ha suplicado con grande ins- 
tancia que, para que nos satisfagamos del ingenio que ha 
hecho , y veamos el efecto, le mandemos llevará Barcelona 
para hacer allí la experiencia; lo cual hemos tenido por 
. . .  bien ; y así os encargamos que en el primer navío que fue- 
reale envieis , conforme al memarial que va con esta, seña- 
laclo de Juan Vazquez , para  que sea en aquella ciudad con 
la mas brevedad que ser pueda. » 
En .virtud de esta órden se trasladaría en efecto el inge- 
nio a Barcelona , pero por desgracia de Garay no se haria 
con la prontitud que en ello se encargaba y era necesaria 
para que pudiese presenciar el experimento Carlos V.. Su. 
ida á Italia se  hacia de cada dia mas urgente; por lo qur,. 
hechos ya los preparativos que la grandeza de la expedicioil. 
requeria , salió de Madrid para Barcelona a mediados cle 
Abril, haciéndose á la vela desde su puerto el 1." de mayo, 
mes y medio antes de que se realizase la experiencia pro- 
yectada. Cuinto debió contrariar 4 Garay ver perdidos nue- 
vamente el fruto de tantos trabajos y sufrimientos, no hay 
para qué encarecerlo. Vuestra imaginacion, señores, suplirá 
lo que callamos : nosotros no somos aquí mas que meros 
cronistas de los hechos. 
Como tambien en esta parte de nuestra memoria' nos 
cumple desvanecer algunos errores, por la tradicion auto- 
rizados, y coino por otra parte no existe tal vez en los ar- 
chivos de f3,~rcclona documento alguno relativo li este he- 
cho,  ya que el diligentisimo y sabio Capmany no hace ineil- 
cion de 61 en sus Memorias sobre iiiiestras antiguas ar tes ,  
marina y comercio, siendo así que en los apéndices al to- 
mo I V  (1) habla de los embarcos y desembarcos verihcados 
en este puerto en el año mismo en que Garay hacia su Última 
( 1 )  I'sys. 14., ci>l. 2.' y 15, col. 1." 
experiencia, extractaremos tamhieri ahora , como lo hicimos 
antes, cuantos documentos relativos á la misma han llegado- 
it nuestras manos. 
El primero que dió parte del res~iltado de este experi- 
mento, verificado el 17 de Junio,  fué el rnismo Garay, 
quien en tina carta de 20 del mismo mes, dirigida al comen- 
dador mayor, dice « habar andado la nao casi á legua por 
tiora, y que si l~ubieie estado limpia, Iiuhiera andado mas; 
que llevaba solo tios ruedas, una por banda ; que la nave 
iba poco empachada, porque el ingenio era mas primoroso 
y mas fdcil de quitar y poner, de hermosa vista y no menos 
bravo para rneter miedo á los enemigos. Que lo vió todo 
Barcelona, y que escribirian de ello el Sr. Don Enrique de 
Toledo y el t e~ore ro  RAvago ; que esto era cosa que cada 
dia habia dC crecer y no menguar, y por eso se  dehia tener 
en mucho ; que se metieron para la experiencia cuarenta y 
tantos hombres , gente 110 diestra, que .si fueran prácticos 
la cosa hiciera mas efecto; que el asunto estaba acortado y 
no tuvo mas falta que n i  verlo S. M. y el comendador y el  
duque de Alba, aunque especaha que en adelante todos lo 
verian ; y porque queria partir i dar mas larga relacion y á 
saber la órden qiie se dehia tener en lo tocante este in- 
genio y así mismo it su vida, no se alargaba mas ($).N 
D. Enrique de Toledo, tesorero general de  la corona de 
Aragon, escribió al roismo comendador con fecha de  22 de 
Junio, manifestando, a que el experimento hahia salido bien 
y todos estaban maravillados, porque, segun su parecer, el 
andar y hacer ciaboga lo verificaba mejor que u n a  galera, 
segun inforrnaria el tesorero Rhvago quo se hallaba dentro, 
y que á todos habia parecido bien sin discrepar ninguno. 
Al margen de esta carta se lee : «No hay que responder (-2). 7) 
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Con la misma fecha escribií, tambien el tesorero Rávago 
diciendo, c que le parecia que la nave andaria en tres horas 
dos leguas; que el ingenio era trabajoso porque necesitaba 
, cincuenta hombres casi &n igual fatiga que si remasen, 
añadiendo acerca de sus ventajas lo que clijo Gracian de 
Aguirre ; y que se podria perfeccionar haciéndole mas fuerte, 
de manera que no faltase y fuese capaz de mayores viajes ; 
pareciéndole que con la experiencia podrian resultar primo- 
res. » Resolucion al márgon : «EstA bien (1). » 
Por último, el mismo Garay escribió directamente al Em- 
perador, e'ii 6 de,Julio, dándole cuenta de este experimento 
y dicihndole, que se  verificó el 17 de Junio en iina nao 
llamada la Trinidad, de 200 toneles, su capitan Pedro Scar- ' 
za ; en la cual, A fin de quitar todo estorbo y la turbacion 
que trae la novedad, colocó solo dos riiedas, una por banda, 
aunque con mas primores'que las interiores, y les di6 toda 
la'gente y algo mas, porque dió á cada riieda 23 hombres, 
debajo de  .la puente á manera de escuadroncicos , quedando 
ancho espacio para pasar ; lo que hiio buen efecto, porque 
muchos bateles. y barcos que iban tras ella se quedaban por 
popa, resultando andar casi legua por hora ,  y que estando 
espalmada anduviera mas de legua. Manifiesta las personas 
que navegaron en el barco y las que se presentaron en la 
marina, todas notables ; y'detalla cuanto se  h a  reforido en 
las cartas dirigidas al comendador mayor y en otras varias 
, acerca de sus ventajas y utilidad, y que vistas estas le-pa- 
recia tiempo ya de cortar maderas y construir ingenios que 
, no costariaii arriba de 150 ducados. » Encuéntrase con esta 
carta un ligero ektracto de  la misma, y al pié de este la si- 
guiente resoliiciori: « Que se  remita al príncipe (2) ;» esto 
(f)  Estado, leg. 288. 
(2) Estado , leg. 289. 
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es, á D. Felipe, á qnieli habia dejado encokencladas Cárlos V 
la regencia y gobernal:ioil de estos reinos. 
F:1 Emperador contestó en efecto al escrito de Garay , y 
en S ~ I  carta,  fechada en Davenes á 27 de Octubre, le dice . 
Iiaherlo recibido, y que por ser el negocio de la calidad que 
era, lo remitia al príncipe, á quien podia dirigirse para quc 
mandase proveer lo que creyese conveniente (1). 
- 
Así lo hizo en efecto Garay en un memorial, último suyo 
que se encuentra, en el cnal  expone desde la cbrte, « que 
respecto de hallarse en ella D. Enrique de Toledo, el Vice- 
caiiciller y U. Alvaro de Bazan , homhre mity exprrimentado 
en cosas de mar, se podia tratar de su ingenio, y que, si 
fiiese S. A, servido, daria las exphcaciones á los reparos que 
. . 
pusieran, porqiie creia que algunos, por no entender de 'se- 
mejantes cosas, no habrian hecbo,.perfects relacion (2) ; «á 
cnyo memorial se decret6 : «por ahora no es menester esto.)) 
Fuese quo Garay conociera que no debia esperar nada mas 
del gobierno, 6 que desconfiase de la realizacion de siis pro- 
yectos, 6 que le sorprendiera la muerte antes que tornase i 
sus síiplicas y á sus promesas (3), lo cierto es, si hemos de . 
Juzgar por la falta de doct~mentos , que ,no se hizo ninguna 
otra experiencia, dándose acaso por irrealizables los planes 
del poco afnrtunado ingeniero. 
Blasco de Garay anduvo por veiltiira poco acertado en 
, liacer concebir esperanzas exageradas 6 de dificil realiza- 
cion ; pero , ¿ qué ,inventor. en medio del entusiasmo con 
. . 
(1) Estado, log. 1031. 
(2) Ibid. 
(3) Garay debi6 sobrevivir poco á la hltima pruebn do sii invcilto; pues eii wr  
Inemorial de ieticjones de 1554 se lee el párrafo siguiente : 
«XI~sca Usray dice : Que su padre ya difunto inventó hacer andar una n,eo siir 
velas rii viento, sil, que costase mas de cien ducados csdaingeni?, io ccral4l- tiene 
aprendido. Suplica se le manden dar dielias 100 ducados para.que lo haga. n Este 
ptirrafc no tiene resolocion. -Archivo de Simaricas, Mnr y tiorrri, leg. b8. 2552, 
111. . fi 
que contempla su invento no cree haber llenado las condi- 
ciones que para ser aceptado exige? ¿(Si15 descubrimiento 
por otra parte no ha sitlo ó contrariado Ó despreciarlo en 
sus principios, y no ha tenido que pasar por repetido? y 
vacilantes ensayos antes de llegar á la perfeccion ? Desde 
que jonatan Hrill concibió 1 i  posibilidad de aplicar e l  vapor 
á la navegaciott, y vi6 despreciado sii proyecto porel almi- 
rairtazgo, hasta el vapor de 20 caballos de fi~erza (19 FUI- 
ton,  y desde este hasta niiestros buq~ies colosales de rue- 
(las 15 de hélice, cuántos ensayos poco afortunados se lia- 
rian ,. ciiái~tos ingenios prácticos 6 científicos consagrarian 
su viila á la perfeccion de este invento, que apenas rija ya 
nuestra atencioii, tan acosttimbrados estamos i sus prodi- 
gios ! Cuintlo se nos dice que Ciceron hahia escrito en una 
de sus obras : <<Tornad tbdas las letras del alfabeto ,. sepa- 
radlas y echadlas al siiolo : ~ l l e g a d n  japns estos caractérec 
A conlponer una frase ? 11; lo cual era presentar en titia for- 
ma. negativa los elementos del arte de -imprimir ; cuando 
sabernos por Qiiintiliano y S .  GerOnirno que los romiirios 
hí~biaii separado y moi~ilizaclo los caractéres, lieclios de 
marfil 6 de boj (eburneas literart&ni formas: Jiant liEEern/ 
bztrcece); para ensefiar leer á los iiiiios; ct~aiido ya nadie 
ignora que los rnis~rios se serviai~ de tipos inpvibles para 
imprimir nombres sobre los artefactos de bprro , jno admi- 
r i  41" transc~irriesen tantos siglos si11 qiie se hubiese pen- 
sarlo en la invencinn de la imprenta, y mas todavia qiie 
Guttemberg perdiese los 25 años inejores de $11 vida, su.? 
r i q i ~ e z s  y las de siis asociados antes de ilotar al mundo de 
icn arte,  que dejb eii un estado, por decirlo así , riiilimen- 
tario , y al cnal hicieroridar un mtiy breve paso el viejo 
Fausto y sn yerno el jóven Sehceffer; de un al-te, que i no 
ser por la influencia que ha ejercicio en toclos los mundos 
(le la actividaci hurnana , apenac Ilamnria tinestra atericion , 
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tan sencillo y fácil tios parece? &te y otros ejemplos que 
pudiéramos aducir prueban que el hombre crea por en- 
sayos, no por actos perfectos de una voluiitad omnipotente, 
y los ensayos supoiion imperfeccion en los comienzos y ade- 
lantamientos sucesivos. Por esto nos inclinamos á creer que 
el inget~io de Garay era digno de i e r  rnas atendido, y que 
el gobierno debia prohijar10 con mas generosidad, envez , 
de la mezquina proteccion que le dió, y aun esta conlprada 
por el inventor á fuerza d e  humillaciones. El artificio de 
Garay no eva para que en su aplicacien á la niariiia pudiese 
\ ,  
ofrecer por de pronto las ventajas prometidas. EL ii~getiio ' 
que eti Barcelona Labia tiecésitado 50 hombres para hacer 
andar una nave de 200 toneies á menos de legua por hora ,  
hubiera bastado apenas á n?ovcr, auo duplicando las fuer- 
zas, los pesados galeones de mil á ,mil quinientas toiieladas 
qhe iiacian el comercio de las Indias, ni los navios de cin- , ,  
cuenta á sesenta caaoiles que los escoltaban.: el mismo iu- 
geirio,tamp@co hubiera podido salvar una nao de menos por- 
te de una galera argelina que le hubiera ' dado caza ; pero 
. 
ofrecia otras ventajas reconocidas por Gracian de Aguirre y 
por algunos de los que coi1 mas ,preveiicion y desconfianz.t 
lo miraban ; se babia eiisayado además coi1 buen éxito en 
una naveta de cieil toneles, y estós eran ya, á nuestro ver, 
motivos bastantes y poderosos para merecer.utia proteccion 
mas franca y decidida. 
. . 
Se 110s dirA acaso: ¿porqué Garay no eiicontr6 tampoco 
. . en los particulares el favor que le negaba el gobierno? ¿Por 
qué el cotilercio de Málaga, y sobre todo el de Barcelona, 
no aplicaron á sus buques u n  irigenio que tan poco coste 
tenia,.y que no carecia de ventajas? Nada mas fácil que sa- 
tisfacer á estos reparos. En primer lugar,  la industria pri- 
vada tiunca adopta un invento hasta haber visto práctica- 
mente que sus resultados corresponden perfectamente,& las ,. 
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necesidades ii cuya satisfaccion se ernp1ea;'y e n  segundo, el 
' 
comercio de los puertos del &Iediterrárieo, tan extenso y flo- 
reciei~te en los  buenos tiempos de la edad media, estaba erl 
. ' la mayor postracion y decade~icia desde que Colon habi:l 
enseñado ii la Europa los ocultos caminos del Oc6ano , y 
desde qiie Cádiz y Sevilla' teiiian moriopoliz&os los tesoros 
da1 Nuevo muiido. Verdad es que estaban abiertos para él los 
puertos de Levante ; pero tambien por aquel lado sufrió uir 
golpe casi mortal , cuando á consecuencia de la conquista 
del Egipto por Selim 1 (i517 ) , quedaron  interrumpida.^ sus 
relaciones. üoo Alejandria ; y mas aun cuando , al dearse  
I~oco'tienipo despues las regeiicias de Tripoli, Tunez y ilrgei, 
se hicieron dueños del, Mediterráneo los corsafios berberis- 
c o ~ .  El -que,  como iiosotros , se haya estremecido de miedo 
. . 
y iiorror a1 oir contar 6. sus abuelos los sangrientos rebatos 
-, que tlabari á las playas espaíiolas los piratas africalnos ; el 
que haya recorrido nuestras costas y las de las Islas Ralc;~- 
res guarnecidas de atalayas, boy ruinosas y mudas , pero 
bien defendidas el1 aqiiellos tiempos y llevando con harta 
f'recueucia la alarma ii los pueblos comarcatios ; ei que sepa' 
en f in  figurarse el espanto que infundirian hasta en los mas 
codiciosos de ganantias las trágicas historias, todos los dias 
repetidas, d e  los que tornaban tlel cautiverio al sono de sus 
ramilias , adivinará fácilmente si el abatido comercio debia 
adoptar un iiiveilto que 110 podia por de pronto ser aplica- 
do á los buques de mucho porte, ni dar 6. los pequeños la 
velocidad ileccsaria para evitar el alcance do una gayera ar- 
gelina, á. lo siial daban alas la sed del botiri y cien robus- 
tos forzados remando bajó el 16tigo del cóinitre. Ved ahi 
pues por qué el ingenio de Garay , muerto en su quinto en- 
sayo por falta de recursos del' inventor y de proteccion de 
los ilnicos que  odian dársela., cayó en un olvido, del que 
yiiiie1.011 i sacai.le, tres siglos despues, la aplicacion del 
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vapor á la ilavegacion y á la industria, y el celo patribtico 
de unilustre sabio, D. Martin Fernandez ~ a v a r r e t e  (11, que 
pretendió disputar á los extrangeros lagtoria de aquelldes- 
cubrimiento,' citando por vez primera, que sepamos, el nom- 
bre ya desconocido de Garay , y apoyandose en documentos, 
cuyos originales no vib , y que llegaban á sus manos en par- . . 
te mutilados y mal interpretados en parte. Despues de 
aqiiel olvido de tres 8iglos , por demás injusto, y despues 
de Iiabar elevado a Garay á una altura en ,que no podia 
mantenerse, era ya hora de. qiic se diese conocer al ilus- 
tre ingeniero $al cual fué; hora era ya de que se restaurase 
su retrato, dándole todo el parecido posible, y sin cargar 
su frente de mas laureles que los merecidos ; que es, señores 
académicos, lo que hernos procurado hacer en este humilde 
trabajo (2)). 
jl) V6.ase el iipói,dicc. 
(2) Nos hacernos un  deber, que cumplirnos con el mayor gusto, de ofrecer 
aqui un recuerdo de gratitud al que fuP D. Jos6 Apariei, e ~ r a n c l  de iiigenieros, 
comisianado por este cuerpo en el Arel~ivo de Simancas para recoger datas rela- 
tivos á la histoiij de! miskio , quieri con la amabilidad que caracterira ú los que 
trabajan colo eir pro d c l a  verdad, nos piiso en camino.de examinar los numero- 
sos doeiimentos qite quedan extractados, y al actual secretario de dicho archiso, 
D. Manuel Goiiz~lez, por Ins infinitas atenciones que le dgbimos en las repetidas 
eseursiones que hicimos,, durante nuestra permanencia e4 Valladolid, desde esta 
ciudsd a Simtiiieas. 
Véase lo que diceeste ilrlstre autor de-la Co?eecion de los uiajes y 
deseubritnientos que hicieron por ?nar los españoles desde fines del 
siglo xvi, en la Ilustiacion VI del tomo 1 de csti  obra. El mismo co- 
municó en 1825 al baron de Zacli la nota siguiente. 
e Blasco de Garziy propusoen 1583 al emperador y rey D. Cárlos V 
una nráqi~ina para hacer nrarchar las naves de todas dinicnsiorics , 
aun en tiempo de calina, sin reilros rii velas. h pesar (le los obstricu- 
los y oposieion que sufrid este proyecto, rnnndó e! ii'n~perailor se hi- 
ciese la experie~lcia eri Barcelonr~ , la ciial se efectiió el l'i de Junio 
del niismo afi? de 154,3. Garny no quiso desciibrir enteramente sri in- 
vencion : vióse sin embargo al inomento de la prurba que todo consis- 
tia en iiria.gran caldera (le agua hirviendo que hacia rodar unas rue- 
das colocadas en los costados de la nava. Hízose la experiencia en un 
, , 
navio de doscientas toneladas , llamado la Snntisimn Tt.inidad, lle- 
gado de Colliiire á Barcelona con trigo, capitan I'edro de Scaria. 
Asistieron ri'eslr experimento, por iirden del Emperador, D. Enriqiie 
(le Toledo, el gobernador (le la ciridad D. Pedro de Cardona, el teso- 
rero Rávago, e1 vice-canciller y el intendente de Cataluiia. 
« E n  los infor~~ies que se pasaron al Emperador y al Pi.incipe, to- 
dos aprobaron completainente tan ingeniosa'invencion, partictilar- 
mente por la prontitud y facilidad con que se hacia virar la nave. El 
tesorero RRvngo, enemigo del proyecto, dijo que tan solo podia mar- 
, 
. . 
char'dos legiias en tres h0ra.s ; Iliie 1% miiq~iina ern demasiatio com- 
plicada y muy costosa, estándose expuesto.al peligro [le que reven- 
tase la caldera. Los demás comisionados aseguraron que el navío 
viraba de bordo con la misma facilidad con que lo hacia una 'galera 
dirigida segun el método ordinario, marchando á llora por legua por 
" lo menos. 
«Verificado el ensayo, Garny se llevó corrsigo todas las piezas de 
su máqujna, depositando tan solo la madera de que se babia servido 
en los arsenales de Barcelona, guaidbndose lo demás parasi. Apesar 
(le la oposiciori de Rávago , &e aprobó el dcscubriiniento de Garay , y 
si Carlos V iio hubiera tenido puesta toda su atencion y cuidados en 
la expedicion de Tunez , le Iiebiera sin duda protegho. El Einperador 
sin embargo, en reniuneracion de este servicio, concedió un grado nl 
tiutor , le liizo un regalo de doscientos mil iiiara\,edises, nrandnndoal 
mismo tiempo que la tesorería cl$ Reino le reembolsase de todos los 
gastos efcctiiados. D 
Difícil es amontonar v a s  inexactitudes en menos paliihras. Cúm- 
plenos decir sirr embargo, en Iionor del Sr. Nararrete , que descan- 
saba en la buena fé  de su amigo D. Tomás Qonzalez, secretario en- 
- 
tonccs del Archivo de Simancas, y no eraculpa suya si este se dejaba 
cegar por uri amor exagerado las cosas de su patria, hasta el yuiito 
de Callar á 1'1 amistad y á lo que á si mismo se debia. 
